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Incrementar el sentido crítico de
la audiencia e impartir una cul-
tura de los medios audiovisuales
que enseñe a descifrar los códi-
gos televisivos, debe ser una de
las tareas prioritarias de una

,
television e ucativa.

La competencia feroz entre las
cadenas televisivas por apode-
rarse de la mayor tajada posible
de la tarta publicitaria ha aguza-
do los recursos de los diseñado-
res de las programaciones. EI
acoso que sufre el consumidor
de imágenes es constante. Y
más cuando los procedimientos
utilizados por las cadenas para
asegurar la fidelidad -habría
que hablar mejor de cautivi-
dad- de la audiencia son sola-
pados, encubiertos y arteros.

Sin embargo, siempre ha existi-
do una tradicional pereza inte-
lectual ante la consideración
seria del medio televisivo, raya-
na en el conformismo crítico.
Quizás al estar integrada la acti-
vidad de ver televisión -una
actividad que paradójicamente
fomenta la pasividad- plena-
mente en la vida cotidiana, apa-
rece tan entreverada con el
resto de nuestras actuaciones
habituales, que un distancia-
miento prudente ante este
medio resulta imposible. Ade-
más, su aparente trivialidad e
inevitabilidad empujan a acep-
tar la televisión con resignación
y se le niega cualquier reflexión
posterior. Y, para colmo de
males, curiosamente, todo el
mundo tiene una opinión sobre

la televisión, prácticamente ina-
movible y rotunda. Cada uno
de los televidentes se siente
experto y no necesita aprender
nada de los demás,

El consumidor sufre un
acoso constante de
imágenes publicitarias

La pujanza de la TV es incontes-
table. Su influencia, fuera de
toda duda. Ya podemos hablar
de dos sisiemas paralelos de edu-
cación: uno, el formal, dotado
de responsabilidad social y ads-
crito a una política explícita que
puede discutirse y modificarse
democráticamente; el otro, el
comunicacional, marginado de
toda discusión democrática,
sujeto exclusivamente al criterio
de sus propietarios y con capa-
cidad para contravenir, sustituir
y hasta subvertir los fines de la
política educativa.

^a digresión que antecede, qui-
zás excesivamente lapidaria y
solemne, intenta justificar la nue-
va orientación que va a experi-
mentar el espacio M^rada abierta,
de los lunes, a partir de media-
dos de mayo. En él vamos a in-
tentar sacarle partido a las tres o
cuatro horas diarias que se de-
dican a ver televisión, de manera
que no sea un mero consumo de
tiempo. Los programas, anaiiza-
dos convenientemente, pueden
dejar un poso, enriquecer al es-
pectador, siempre que se atine a
dotarlo de las herramientas sufi-
cientes para abordar los pro-
gramas televisivos y ponerlo en
disposición de distinguir lo acep-
table de lo despreciable.

Otros aspectos ocuparán nuestra
atención. Nos referimos, por
ejemplo, al uso, adecuado, de la
cárnara de vídeo doméstico, útil
que ya es habitual en muchos
centros docentes y en muchas
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familias. EI Instituto Oficial de
Radio y Televisión de RTVE ha
preparado para nuestro progra-
ma un curso de vídeo compues-
ta de diez lecciones que abordan
los diversos extremos relaciona-
dos con la realización de un
documento audiavisual a través
de todas sus fases, desde su pla-
nificación hasta su finalización.

EI programa Mirada Abierta
tratará de ayudar a sacar
partido de la televisión

Nos vamos a constituir en esca-
parate de las experiencias docen-
tes, en lo que al uso del vídeo se
refiere, realizadas por los alum-
nos en sus centros escolares con
el asesorarniento de sus profeso-
res y la colaboración, en ocasio-
nes, de las APAs, que contribu-
yen a la realización ^de las -mal
Ilamadas, en nuestra opinión-
actividades extraescolares.

A este fin, hernos realizado la
conveniente prospección por
los Centros de Profesores y por
aquellos centros escolares,
incluidos bien en "territorio

MEC" o en Autonomías con
competencias educativas trans-
feridas, y el resultado ha sido
excelente: los envíos de docu-
mentos audiovisuales han proli-
ferado, aunque, muy a pesar
nuestro -toda moneda tiene
su cruz--, nos han abocado a la
situación ineludible de tener
que practicar la necesaria selec-
ción ante la escasa disponibili-
dad de tiempo destinado a la
ernisión de este tipo -VHS-
de formato.

Pretendemos !a formación
d e un espectador
crítico y activo

Así, pues, pensamos que con
nuestro espacio vamos a -pre-
tendemos- cubrir, aunque con
un modesto y limitado alcance,
varios frentes. Por una parte, la
formación de un espectador "crí-
tico" ante los mensajes audiovi-
suales; por otra, un espectador
"activo", que se "apropie" del
lenguaje audiovisual y del medio
televisivo. Esa televisión, que por
delegación de muchos padres se
está constituyendo en un eficaz
"asidero axiológico y tacataca
moral para las generaciones más
jóvenes" (*).

(*) Aapel que asigna a la TV Andrés So-
peña en EI florido pensil, Barcelona,
1994, Ed. Grijalbo.

Envío de vídeos Escolares (1) a:
Eduardo Francés
N Educativa: La Aventura del Saber
Edificia NE - Despacho 505
Prado del Rey
28223 Madrid

(1) Acompañar Guía Didáctica o resumen con
objetivos, características, etc., del docu-
mento audiovisual elaborado,
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